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Se reciben s moviciones á este Periódico en la calle de la Estampa de San Miguel núnu 13, donde se ka 
mudado la imprenta, ó en la Alacena, núm. 10 del Portal de Agustinos, siendo como siempre t |g peso para  * 
los de dentro de la Capital y diex reales para fuera, francos de porte• T*

IN T E R IO R

IIBX1CO, T D t NOVIEMBRE DE 1840.. - ■ '
Continuación de nuestra respuesta al 

Sr . general Tomel.

-•E n  nuestro último número nos to­
memos la libertad de rectificar algu­
nos érrores cometidos por el Sr. Tor­
ne! «n su comunicación publicada en 
i t  Cosmopolita, sobre la historia de 
nuestro país: hoy vamos á seguir el 
hilo de nuestras reputaciones.0 Cuan 
16 mas inmenso sea el crédito y mas 
grande la reputación de ciencia de 
que gor.a el escritor, que desoín tura li­
la  hechos comtemporóneos y que bus­
ca eotoo transformar en crímenes, ác- 
tiunos generosas, ó motivada* por in­
minentes fatalidades, tanto mas, el 
buen ciudadano, el hombre encarga­
do por su misión de hacer respetar su 
pátna, debe apücSrse ¿ descubrir to­
dos ejtos errores, ¿ reducir á la nada 
todas estas falsos .estimaciones his 
tóriras.

Desde hice bien largo tiempo, el 
Sr.^Tornel nos pinta \a revolución 
fniticesá como nn hecho horrible, es­
pantoso: hemos contestado siempre al 
obstinado detractor de aquellos fastos 
sublimes de nuestra historia, «aplicán­
dole el rosumen filosófico de aquellos 
jaca*», los cuales, por media de agi­
taciones terribles, inevitables, futules, 
nos han conducido á ser ahora eTpue­
blo mas riéb que existe sobre la tierra, 
tn  gloria militar, un libertad, «n ilus­
tración, en las ciencia!, éh las artes y 
en riquetas materiales. Nosotros cree­
mos que el*Sr. general ha tomadtf el 

ido  de detenerse en los Crímenes 
deshonraron uh solo año du núes-

civilizado/... ELSr. Tomel se toma
el trabajo de cojer hasta en los histo- pasión el carácter y las costumbres de

aeración política, y de olvidarjde mala fé. He aqei les raaones que
píamente las grandes coshS que 

héchd, loé hdmbres para siena

riadores mas obscuros, algunas citas 
truncadas que pintan á la nacioo fran­
cesa de quélla grande épocu, con los 
mas negros colores. Cita un pasage 
de Mr. León Thiepé; pero tiene buen 
cuidado de no poner mas que algunas 
frases de este escritor, cuyo talento, 
por otra paite, nunca ha obtenido, si­
no una fama bien pequeña. Rogamos 
á nuestro adversario que lea por en­
tero la obra de Thiepé y verá en ella 
que este historiador, hijo de un miem­
bro de la asamblea constituyente y del 
tribunado, á la* vez que reprueba loe 
excesos de 03, alaba la revolución y 
sus inmortales consecuencias. • A este 
trastorno general, que ba introducido 
la igualdad política entre nosotros, os 
á quien Mr. Thiepé debe también el 
honor de ser ahora prefecto de uno 
de los mas hermosos departamentos 
de Francia. El Sr. Tomel, gran aman 
te, á lo que parece, de resúmenes his­
tóricos, ha leído sin duda veinte veces, 
como todo el irAindo, la magnífica 
epopeya de Thiers, sobre el asunto 
que tanto le escandaliza: le dirémos 
que, en ella es en deededebe buscar 
la moralidad y la grandeia sublime de 
la revolución francesa, y no en algu­
nas páginas obscuras*, desconocidas, 
trazadas por el ódio, ópor la ambición 
burlada. . . .  El Sr. Tornel dirá que 
somos bien atrevidos; le contestaré ¿ 
moa que lá reputación de nuestre país 
nos incumbe, y que tenemos derecho 
á hablarle tísí, nosotros bien humildes, 
bifeú obscuros, á él bien elevado, bien 
ilustre! • • • •

El Sr. general, eu otro lugar de su 
correspondencia, juzga que el parale­
lo que el-Sr. Gutiérrez ha querido.es­
tablecer entre Francia y Mélico, es

cía y de la barbárie. Analizando

da para apoyar tn aserción
„Este paralelo no tiene otro objeto 

que el dar tune realce á aquella vieja

loa franceses, se observa que todos 
tos elementó! aglomerados en Francia, 
la hacen monárquica por excelencia; 
mientras que nosotros, careciendo do 
la mayor parte de aquellas condicio­
nes somos republicanos por necesi• 
dad, por pobreza y aun por virtud • • • • 
¿No existe en Francia una aristocra­
cia antigua y moderna, que se apoya 
en el tropo, al mismo tiempo que lo 
defiende/#. •• ¿Dónde está, pues, la 
aristocracia mexicano/ • • • • &e.” 

Nosotros preguntarémos ahora al 
ilustre general: ¿dónde descubro la 
aristocracia francesa en nuestra for­
ma actual desgobierno?.. . .  Véasela 
cámara de los Pares!. • • • ¿De qué so 
compone/ De elementos dimanados 
del pueblo, con alguas raras excepcio­
nes. 1 ¿8on acaso» algunos grandes se­
ñores, Mr. Cousin d’ Aunonay, fabri­
ca nto de papel, Mr.v Couté, mercader 
de lapices, Mr. Cunin-Gridaine, fa­
bricante, de parios, Mr. Etienne, perio­
dista jubilado, MM; Barhte, MeriUiou, 
Per sil, hace poco abagados, y otrés 
muchos? | Véase e l . actual * miníale- 
rio! . 1 . .  ¿Proceden de la.ariiteoiá- 
cia ó del pueblo los •Thiers, los Ce*- 
sin, líos Gouin, los Pelét, los Jaubert,
los Oubieres, Á¿c(.........No; todos dfi.
martan del pueblo, y no han sai ideado 
la muchedumbre,rcomo. tantos otros 
saldrán todavía,.sino por la fuejraa del 
talento y por e l ' benpficio.de nuestras 
instituciones políticas, :que llaman á 
tod<o* los hombres de cisocúu de 
m ojde gónio, á loe primeros puestos 
cualesquiera que seen sus fortunas'ó 
su oacim ieeto.r.. Esta es nuestra
act' jal aristocracia, Sr. general, y. va­
le bien cualquiera.otra. ♦ i .r .nd 

Fín este siglo positivo y de análisis, 
el táombre que se d a á  uea forma de
gobierno, no dehe y» causar horror ó
Ips Ibomhres sensatos. La Francia di« 

es una vieja monarquía;alce vd. es una vieja monarquía; pero
monarquía (La jtytttofc)? «I colocar- [aqnella vieja monarquía, como * 4 ,+  

1 3 ----------  * * •— ^ “-¡Ilanraa.----- r—“  Atmm -Ai~? *
que ha prodúcido y las II

inkli.nable» qn. no. ha dado------- v--------------------- , r„ -  - c___.• —
lona- pahé (fcl’mando no* en el í IíjotO grado 4 . la iproran-'llairm, jno ofr.ee dial tí<« «na»**-
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rantías para loa intereses, pora laa li-j Para la juaticia criminal y para laa.ra casi todos las funciones pública*,

‘* N ^ » £ 5n & «  cSrtstodos e*taj»
fa eral i s
arbitrariedad y In tiranía

Tocante al ejército, tenemos la re-

áfte v i ,  si qxiiere, 4 este 
mecanismo, que cada dia Ta mejor, 
una vieja monarquía; se lo concede* 

; jm tpA o obstante esta designa-

dernas.. . .  ? Tara que fio lo
lo Tamos ¿ describir las principales 
bases, en que descansan el derecho

de nosotros los franceses; y jcuiduiio| hijos ^íe^aTFrancia, entrados en los cíon* que, tan fuera de tiempo, le ha- 
ton quien quisiera tocarlas jaman!,. • veinte anos, sin distinción do clase ni ce á vd. erizar los cabellos y hervir

fil RffiBQfnb rpr jtqs p^W i*i^^e]CÍr/^^brtuna, meten sus manos en la la sangre en las venas, la Francia so 
jMmmrmmvTcwm:m .«mmwrr mun|c¡pa|9 y tufren todos igual encuentra fuerte y dichosa y, en su

suerte para servir al pais. liberal generosidad, desea á todos
al ministerio. A a g ss -ntngon 
real so asienta en el registro de las

según las cuales los electos de la cámo- 
-tilla (como dicenen l^ kUe^ra ) deben

ser escocidos por el Gobierno entre

JlalatMrameotP i  la adBVWllirjuUPn los pueblos del mundo Jas garantías, 
póosablc: 'pero la 'Varia «Te "TOID, sü-jihtérior, los ChTíégidom  ~woi\ nom- de que alfa goza y  la  prosperidad 
¡ M Jtt W MW afoii ^ tts^ ¥* fl** la  dfeJ brttdes f* r  til Gobioreo* pero «a lis- qo)a„pbr ahora, no puede «ftbdñdonar.

^oetmsifmcAiiidedBshvtlI/id/eéntefK/e-Jmasa .de difWt^diM tensada porregi- el gran susto ocasionado*é un prín* 
iIsyusfáyigonlteop qMaánstoáclevados sosefito, son rtKMartbrados directamente cipe de la casa de OrTeans, cuan- 
♦dbnti^witria^soelos 'ko/iebros de la mu- por los votos po.polures. T do desembarcó en V era crm ett^^c
«fo>i,icén >higaraieíeor hechuras del p e . Hay además en cada Dopartsmen- Diciembre de 1 8 3 8 .... Contestamos

-*fer ̂ ue-ios Ai* nombrado. H ay f  ues to, :,un Consejo^eneral y pw*s juntas 
ip»,>te>ealaagerarq»ía ttkm ide, un ori- de distrito, cuyos.m iembros son nom 

ino > percibido éo 4a intervención brados por la  elección del jmeblo 
ir. Estas jun taste  hallan encargadas de

lie á m m  de diputados es el pro-, votar ios gastos departamentales, por 
-^•üleiztelainlocoHnidiBectade le sc iu - medio de céntimos «que ¿pueden ser 
cüfo4» im f *4pre*lte*fafi las condiciones añadidos, de distribuirlos «qgun sea 
ija d a s  por 4a ley ociare la materip. menester, y de proponer todas las 
•iNeentyesMixidediélparecer do legran mejoras necesarias á las localidades.

macarle, quisiera quedas .condiciones : En cuanto 4 la fuerza cívica, en 
Ittoteleleotorfes y de les elegibles que- cuanto ai ejército'ciu4adane,festa bar- 
«üJasentpráweimmaiUo modificadas, y se rara, contra la cual*endrá* 4 
^HÉipKMsnideepees «áitéldoe los ciada* liarse eiempne los escesos do podpr 
ideaos franceses; pero -jaagamos, con del Gobierna y los atontados <ie Jo 
eeolkgflWa quo. piensan bieb, que es anarquía, y qtfe se llama guardia a«- 
tpV>eeiie,paos togar u lto to ^ iu ersa l, cional estos son los elementos de
•SfeetéaaRftwmiaH^póiíUoa pédeUie porlque se compone. Todo francés es 
‘O das <yeg*»ny«jÉe difunda ipqr todas guardia nacional.,. *JU>p oftpiaJei:¡afq* 

i Venid rémesx 4n dfm ocia 4a vieres y  «los superiores hasta el grado
Tpastrcipscien dc todos leu dos oegocios 
•fáíb4ieos,y veeando llegue su tempo, 
'sobrémei bien, rere lamar lal^.w 

%- ftndáraahrde los diputadasijesso- 
ttataffB,mn>et’vestido de que tt)t\v!la 

boddonde de 4e bó|sa inadonal

puede 'abandonar*
tM de candidatos presentados por los la ya- . - « • •  ,V»ie
elefctoqseol»u*afos«,< to s  ¿consejero* Una Apalabra pnra concluir,. En 
municipales que, en nuestra organiza- los títulos de gloria, con que ol Sr. 
cion administrativa, Torman una cá- Tórne 1 decora su pais, comprende;

**1

ul ilustre general, que Una chVhía, 
prolongada por demasiado largo tiem­
po, pierde toda su gracia y mérito. 
Le decimos además, que etí el mismo 
lugar, qn la misma columna en quedii- 
bla ahora como vencedor del asuntp 
de Veraeruz, el Cosmopolita^ese pe­
riódico veleidoso que da hoy cabida á 
sus cantos dé victoria, insertó una 
carta de un oficial mexicano, llamado 
Qrta, testigo ocular, .la cual refiere lo 
sucedido de muy diverso modo, y atri­
buye el, susto 4 otro persone geaua^) 
capitón jde la Crióle, M r.de Juiuvi-
lle. ¿Ea que la elasticidad de concien» 
cia, de que ha dotado nyeatro grao 
Wfohérq 4 *urJq rtv ffe t es.tamhjep cj 
privilegio del incorruptible Cosmppo* 
tita? E s  que peón honorables publi^ 
cistas dicen también: 

j"I i est aveq les ring dos accotno» 
demeoa.,,

( T M „  %  é!m
deut tacf%df.upij.rif. W 
i .a u p l'W d o  ̂  fus .editpr**;;M 
na,adar lo jasarte* eq su perjódreo.

mrmma? mmm• i»a.̂ ii%rrr  ■■ v :otjj rn rrtrrrf
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de cap»Uniiiclus'Kvet;sqn ehigidpSipor 
los Mildadoew;iudadanoSa jCos gefes 
de batallón son nombrados por elec­
tores escogidos ipenr las guardias na­
cionales. ¿Los coroneles y tenientes 
coroneles reciben sus lítalos del rey;

*qaMsfaav«ii(itos;s6bsiéitiq que única- peso ol Gobio rao lestá, obligado 4 es- 
-aeshtt->eha t¿eac dereahoiá liottr,<oq cogerlos on listas ipsqseptadas por to- 
^ity 'ni-gaerrns, ni tratados,ni grandes dos loa oficiales superiores é inferió*

•modldOs?admin¿tiraúvAa,posibles.»..Eb res de la 4agian. , Ahí está tud^via 
eiobMuMiOnaUeiK, porque báce y des- «a inmenso poder que dimaná del 
• I M ^ I  i^deraq|ecuttvo, lesdeoin, el pueblo ... . 5 i,
laÉnAtatanoüdol reyl-« -f i . ii El estado de Jos ofioiaUa del qjér»

He aqrii. paesyUi» dedoc tres poda- cito, así corno sus aseemos 'cstán se- 
Eetado entre isa tmemm ráal telados por leyes precisas que garao 

^  ’ J  * lt * ‘ . Jtean -4 esta fraqoion de U nación
.u ***?1?* "*}*** ^admínteroiqn contra k  arbárariodad de goa admi- 
««ajtusicia. U>t juaco»,ion-Francia, nistracion tiránica-.*• ¿No son esas,
«te*4namoviblea; por^vnaocaeocia as- Sr. general IV n ri, verdaderas insti 

1 abngo de loacapricbaaicki Go- tuctones repubhw»s, 4 pesar de su 
io. Su oonoienciaf nanla jániaa empeño >en Samar 4 nuestip Gobier-!

• m  «*•* * * • t e S S á S / > n t 6 ¿ c « w bao jurado# * «
.............

. l.on > Jjr»fac i>hw¡ i tu i  SÉ.
«feta. h g i» M * fa ;fc > -  |r i « n p M  « oúmbcml

S mS S  (dbdosiiif»

, r> ,íj »■*} IS'VíiliVflfM • j¡•••*íjt nT
Oneteptc, Octubre,)L5 de l^4Q- 

Soñare, editora, del Motquitv-m 
Muy . señorea mío. 4 -  mi .
Deadip 13 <1,  Julio d -  l83Jf„<Ul* , |  
f-eb e ja^u e  fué,clocado en el batf|, 
llpn Active de «Un vilta, pl priowif 
ayudantía D. Rafael Andrade, y dff<'

T

«•oafanUeiiiasdoieriítocrácía antigúrdeues para fpm;aejncpr*0 
y  moderna deqoe nd. habla, ín-que auerpo ú hacerse., cArgo dp
nwclw  rnénea,existe eutre; nosotro», por Hfir-m. empleo a Ato, y .ft-,, .......

... .V **?11 M  HWño4 e qetp P M  regido te AqucUs* disposiciones «MP«no,rJI,.
pssttcularesfpe^ «i*»didpia»»stñpia tfp«Wfi»no? |»  cowguido p ludir^^-qup

fioyj«al<fiñ eaau,Ar«P»<«9% Ht Wlwlps -con tfJrjipcje* W - M W *

_



está provisto dicho fio- 
mfa, Je 4 aseropen* etflo oficial que 
.hace falta qn ay compañía, y resulta 
qqe el sanricie resiente los atrasos 
;que son cunsigaiemes.
„ ¿J^rá justo, «eneres editoras, que 
altando pu sis te  esta piase en el ha- 
gogfHi por .ej Supremo Gobierno, y

conseguirán!os meditando: en mía ca­
sa de ejercicios lea verdades eternas, 
confesando con sencilléz, con dolor 
humilde y proposito nuestras culpas, 
y colocando en nuestros pechos aque­
lla forma sagrada, que en un breve 
circulo encierra cuanto puede apete­
cer el hombre, de maravilloso, gran-

pagando la pación aJ sueldo, caresca de, útil y conveniente. Asimismo, 
&  cate gofcltof tanto tiempo? ¿Cuán- J J . . .  *
¿o Llegara el día que se hagan respe- 
,Ur y . cumplir Jas disposiciones su­
premas, castigándose con arreglo á 
ordenaos» ó Josgefei y oficiales que 
por intrigas ó tal vez por bajezas,
Consiguen lo que desean, consultando 
jola sos intereses .particulares? ¿Pe* 
ja  at cierto, que el sueldo que pega 
J# hacienda pública á esta polilla del 
ailárcito, es yim carga onerosa que 
xisbsrin satisfacer el superior que lo 
¿*í*nv pues está prevenido por repe 
jfidai circulares, que los oficiales na 
les de los cuerpos, no sean empleados 
«o otros objetos del servicio, sino es,
40 sys respectivas funciones en el cuer­
po á que pertenecen, y que el que 
*o cytnpta las órdenes de marcha, se 
ftó rfU b«ys psr su desobediencia?

ajÉi «}e esperarse de la rectitud y 
o 4¿lvÉ*míN,J8r. gefe de la Plana 
JNfayqr  ̂:hará quu se pumpUn Us úr- 

liguas» dadas paca que el gefu de que 
.«g trata, se û m á este batallón,á de*
#WP«áu- stí^funciones, ó quo d$ lo 
¿qoytiftríp, so je7obligue á separarse

l A«.sí Jo demanda la jqs 
Jftjfc.! fk  bisa del servicia, Ift que te 
j(|php; así nptispo el Supremo Gobier­
no, naciendo respetar sus di*po$jcjo- 
4»e* y la nacipp que réporta estos 
«neldos .d e l i re  conveniencia y cop- 
ífPt'Úo. ,S(Oy de vdea¿ muy mentó 

JMhgro w v td p r  Q- 3 . M . B<r~Un
JfccifU. /•' »•

t >0 j ; r  \ t -
fii; >ppf
4}U«n<to con ia. cabeza mu-y ¿bruma- 
ítyisflor, Iq Áwcíw qne lio. e&crifc» en

m iiim

desde el silencio augusto de un esta­
blecimiento literario, invito al IUina. 
Sr. Arzobispo, para que poniendo en 
ejercicio el celo indisputable de los 
misioneros r apostólicos, ee consiga y 
muy pronto, la ilustración verdadera 
y reforma apetecible de la gente, co­
nocida por plebe, y la que tiene los 
mismos derechos que los personajes 
á los bienes de este mundo, si mere 
cen este nombre; y á los que el Se- 
ñor tiene preparados á los felices es­
cogidos.

A mí me parece que ,adoptándose 
este' plan, .Un sencillo, tan fácil, tan 
pacífico y de, los nías indispensables 
y seguros resultados, aparecerá, con 
sorpresa común la a brillante aurora 
de nuestra dicha y que nada tendré- 
mas que embidiar á las monarquías 
antiguas y civilizadas, ni á las repú 
blicas. limítrofes ni^ávlas apartadas 
que ocupan en la historia Jas página» 
mas brillantes.- Ultimamente, para 
quer algún.editor ó articulista..dé los 
papeles qu<rcirculan, no. me marque 
con alguna nota, en su concepto jus­
ta y merecida; protesto con toda.la 
integridad da un hombre do bien y 
veraz, y paré que ninguno se aorpren- 
da, cuando en el último día de: los 
tiempos ae oorra el velo a la concian* 
cia de los hombres, que soy un sa­
cerdote perverso, un oura criminal y 
abandonado, un doctor ignerantiaimo 
y entre -ia «inmunda escoria de «los 
hombres la paria mas «ocia, vi) yipor

pondré en conocimiento de vdee. pa­
ra que roapeteti como es MtidSi á ta a  
noble« caballeros y tus científicas pro­
ducciones. a

Queda da vdaa. m  verdadero uní*

NOVIEMBRE 24 DE 1840.

I (

consiguiente despre 
A Dios señores

dable,
lifuras: soy da

Somea de la misma opinión quo al 
respetabilísimo Sr. Dr. Gaüañata. Se 
necesita purificar las almas para apta» 
oar la ira de Dios, quien por sua aJtos 
é impenetrables designios, está casti­
gando en la inocente nación mexica­
na, las culpas públicas de los ntie des­
acertadamente la han gobernado, y laa 
de aquellos que han asaltado los puea» 
tos públicos por medio da intrigas, in­
justicias, adulaciones, superchenás y~. 
Bien sabe la nación quiénes han aa* 
candido por la carrera de los mayarse 
crímenes. Aconsejamos pues, con el 
Sr. Dr. que se regeneren los espíritus 
perversos por medio da la gracia da! 
SEÑOR, y añadimos quo los pueblo* 
inocentes hagan públicas penitencias 
para que Dios dé acierto ¿ ios qua no 
saben, ó no quieren regir biso los des­
tinos de esta desventurada repúblioc

" • ■ -
iv Ya habíamos tisto el articulo del 
Censor á que so refiere el Sri fcj Sin­
embargo, le damos las gracias por su 
apreciablo oficiosidad, ain que por cato 
dejemos de quedar muy reconocidos á 
los Sres. editores del Censor, por la sa­
lificación que bao hecho de nuestro 
periódico y de sus redactores. Pe­
ro semejante trabajo «e lea habría* 
esousado si hubieran tenido presento 
la genuina confesión que mil vocea 
hemos hecho de nqejtra pequeñez 
para la dificil oarrera de eseritoree 

bli

prden ^proyectes dfc la felicidad de SS. M.—José M ar ia Gíastañatn y  
*#te jpo»*, á quien debo nacimieeto, Escalada. I '
W 9V** ,#tgup concepto pú- ..■ ■ ■ff U iqdylgqnmo do pus poro*
pabrjotes, hq p^noadn «brjgirpie áv^es,
con el objeto atrv^im jer-
tar un proyecto de prosperíaad y
gloríe*-qoe*4auto anhélame* pasa la
pátria, y que t* 497*1 hupilde juicio.
f) Único que’ se' debe proponer y
Constantemente aplaudir, cqmtree el
•iguiento. _IC ’

énci^Q

públicos, en que por mueboe año» nos 
vdes. ai mas atento capellán: Q, B, hemos ejercitado, alentados por nues­

tra pátoe. celo y la , bondad pública 
que ha recibido con indulgencia núes* 
tros producciones desde el ana de 27, 
en que desgraciadamente las comen­
zamos, siendo loe primeros que en 
toncas hicimos frente con nuestro#

1.
ror ŝ n*

m  %w.U*4i»>«perÍotóaián»oj, me 
paraca jiybspbnsable, que pensando 
Siriamente en pne^roi verdaderos in- 

wwN*m<# qaunte éulas ;la

i Señores editores dol MosquilUm 
Siendo un jumo apreciadec de vdea 
por su honradez y padeoimiuotos, y sa­
bedor por varios oficiales; do les ron- humildes escritos á la faocion rabia­
tas de correos de esta capital, de quo sa quo desdo esa época se propoeo

destrozar»la república, priaeipiaodfr 
por perseguir á loe espanelos por oU

las mas recuajes roban á vde«- &>r
rosponéencia, debo decirles por »i nojpor per _ .
hubiere llegado 4  so noticip, quo «1 cebo do sus empleos, caudales y. 
Censor deVeracroz estafe qpa¿ rabia 
do berrinche contra vdss., y asegura 
que e i Mosquito es un periódico vul­
gar y ordinario y que lo redactan 
unos plebeyas ignorantísimos. A** me 
lo supuso yo desde U primoraivez que 
vi la brillantísima redacción del Cen­
sor da Varacruz, por sus nobilísimos 
editores do *uyn ibsstrn pfOtopiu po-

tfnaveoion 4o ovwstr  ̂espíritu, lp que naieoso é teaér alguno* nojicips quo Sobro la quqja qes emitt» do qu
í .mVíft Jsvxtlíi A  d  ú» tXMtíwA *KW*s¡tÍ'i ib 0

otras prendas de su mayer ternura. 
Mas si nuestras producciones no toa: 
del gusto de loe setteres <M Censor*, 
no está en nuestro.arbitrio remediar­
lo, porque cada uno ea como Dios lo 
bino, bastante hacemos eoa e»poner­
los á  la respetable censura de esos 
teftores. envidiando siempre tq» e*> 
claiecidos talentos. • *



< t
do »eé hemos oeupado de impágiitrporqtta en tal casa sería positiva la fe- 
«I cuaderno del Sr* Gutiérrez EXra-jhcidsd de la república* que es á ia 
da, deberemos decirle* que no nos en-que nosotros asptrunios, cualesquiera
contramos capaces do ello, en todo lo que sean los medios que so «adopten 

HJftl no bisjÉM monarquía cstrangera. pora conseguirla* 
poya loca especie ha sido combatida ~
terrible y justamente por juiciosísimos 
escritores que como el Monitor do 
Versero*, han desempeñado muy dig­
namente su ministerio, manífeétando 
as opinión y respetando la ogeiie en 
el propio combate, sin traspasar los lí- 
«hites de la moderación y decencia, á 
•la ve* qtie otrae muchos escritores 
han ensuciado las prensas con groce* 
tías y denuestos, desatinando hasta el 
ftstklio, sin tocar para nada el blanco 

rij ie se propusieron destruir. s No asi 
'«I espresado Monitor do Verzcrux, el 
<J*»nuilindor de Jalapa y algún otro 
que en esta ver mas que nunca, i 
han recomendado al público por su 
¿Jusfmeion y juicio, al combatir opi 
friones contrarias á las qua profesan 
esos editores, quienes en ningún caso 
han perJido do vista el igual y común 
dyrecho que tenemos todos los mexi­
canos para emitir nuestros pensamien 
'tos ú opiniones; y es clare que estos no 
pueden sur idénticos en todos los hom­
bres, é no ser que los 8 res. editores 
del Censor estén ficultados para ha­
cer tah estupendo milagro.

8obre que somos enemigos de los

en su defensa contra loa bárbaros que 
Id están asolando diariamente y po­
niéndolo por lo mismo mas en peli-

fro do que sea presa de los téjanos* 
ero en la conciencia del Gobierno 

pesa esto muy poco, mientras se acia- 
ra, si Ja mencionada cantidad debo 

calumnia que gratuitamente nos dis- "sacarse de las aduanas terrestres óI... artillé Pao rllll i ’o it asi »-• ■ . - .nt- !Lla J ____ •

Que nosotros siempre hemos clama­
do por las cebollas de Egipto, es una

congresos, qn* también nos echan en 
cara dichos sefleros, no dicen mételo 
enmes y lo caréneos, siempre que solo 
decreten males i  la nación, como lo 
hnn hecho h u ta  aquí, y lo saben me­
jor que nosotros los señares dol Cen­
sor, püct su periódico y los mas que 
circulan en la república, están llenes 
dé' vivas esclamaciones y justas cen­
d ras  contra ese poder que hasta hoy 
mas ha tenido de funesto, que de gra- 
fe A l* república. Venga un coagre- 
so Integro, desinteresado, esto es, que 
fio poioonga la felicidad general á la 
particular de tus individuos, como lo 
han hacho muchos hasta vender sus 
 ̂vetos con perjuicio de toda la nación, 
dofeo en cierta vez lo espresó con

pencan los Sres. editores del Censor: 
lo qus pretendemos es que nos quiten 
los grillos de fierro que uos hacen so­
portar á todos ios mexicanos, aquellos 
que nos quitaron los de ore* que nos 
labró la dominación española. No he 
raos sido nosotros los primeros que 
hemos usado de esta frase para mani­
festar la opresión republicana con que 
está exasperada toda la nación: otros 
escritores muy respetables, compa­
triotas nuestros, so han «apresado de 
esa manurav cóaudo se han visto obli­
gados á hacer cargos á la suprema ad­
ministración, y no so ha quedado so­
bre esto muy atrae el Ceusor de Ye- 
racrtML ¿Por qué pues, se manifiesta 
hoy tan rígido contra nosotros, que 
por lo misino que somos unos pigmeos 
plebeyos, merecemos la consideración, 
no sulo'de esos sabios editores, sino 
aun la de los talentos mas comunes 
que honran cou su lectura, nuestro or­
dinario y vulgar periódico? 0 í

fjpiAJ
En nuestro número próximo ante­

rior terminamos la inserción de los 
dos aábios dictámenes .que dió la Alta 
Córte de Justicia, cuando te lo consul­
tó sobre la temeraria ley que inició el 
ministro Cañedo, para destruir la li­
bertad de imprenta* Nuestros lecto­
res habrán apreciado tan dignas pie­
zas dd Supremo Tribunal de Justieia 
quo siempre se ha distinguido y re­
comendado por su ilustración y cir­
cunspecto juicio en medio do lus 
continuos baibenes de esta tormento­
sa república. djQué contraste no ad­
vertirán ios que comparen loé sanos 
principios y< luminotfM doctrinas de 
I* Alta Córte de Justiciasohre eie la­
berinto de la libertad de imprenta, 
con las determineotones del actual

voz muy fuerte en la tribuna D. Cdr- ministerio y el prodecer arbitrario. 
k>§ M ana Bastamente, queriendo despótico y  criminal da Ips jueces de 
avitar su señoría la pemistotima y ee-letras, que no pareo* sino que han 
eándatosa ley que hasta hoy está per- convertido el precioso derecho de e* 
initiendo la esportacion de plata pasta oribir, consignado esencialmente en ia 
mMUtráitgero: sea ilustrado el eongre» Constitución remante, en un ^medio 
•o pera (feo den levas bien meditadas proditorio para acabar con él y cotí

la mi
sb para que den leyes bien meditadas 
y-wSltdalvá fin de que sean benéficas

marítimas. ¡Terrible desgracia qua 
esos habitantes han de desaparecer 
ó han de ser presa del estrangero por 
el absoluto abandono de un Gobierno 
que solo se acuerda de ellos para im» 
ponerles contribuciones y gavetas!>. . *
Dice el Cosmopolita del sábado 21* 

DCr’-'La casa del Sr. Gondra, señala* 
Ja para su arresto, por ser responsa­
ble del Diario del Gobierno del dia 
12, persuade lo que no pudiera cre­
erse. El editor del Diario y respon­
sable, no se ve perseguido y si con­
siderado: el impresor del mismo pe» 
riódico se ha ocultado; y según se di­
ce, le buscaban para que declarare* 
Ei responsable del Cosmopolita de­
nunciado, por la misma causa que el 
Diario, se halla en la cárcel. Públi­
co y notorio es que el Sr. Gondra há 
dicho al juez Flores Alatorre, que 
procedió con conocimiento y consen­
timiento de los Sres. Almonto y Ma­
rio. ¿Por qué no se procede contra. 
estos cómplices? ¿Por qué no se pa­
sa á la cámara lo conducente pira 
que se declare si hay ó no lugar Ata 
formación de causa? El ciudadano. 
Cumplido sigue preso y no en su ea- 
sa. Compárente estos hechos consb 
go mismos.MC_0Q

Pues vaya algo mas. D. E d u sw  
Novoa sigue preso en el cuartel del 0.* 
regimiento con infracción de la mas 
clara y terminante ley, poé consecuen­
cia de la gratuita denuncia de ún ar­
tículo dal Mosquito. Se nos asegura 
que el encargado del Sonórense qup 
también filé denunciado, está oculto 
para que no le ponga preio el frene» 
sí da los jueces. í). Martin Rivera 
anda libre, no obstante de haberle co­
gido fff terrtpostad ministerial qoe oca­
sionó é fS r. Gutiérrez' Estrada; pero 
él capitán Berrospe y D. Ignecié 
Cumplido siguen presos.

quo
f  teogid estabilidad: sea recto; (Van 
JfeY sevéro para exigir al Gobierno 
0 0 ‘ responsabilidad, cuando hubiese 
mérito para ello, y no lo bajen,* intuí- 

y desacrediten como frecuente
mente lo eye ei público, ó lo lee en 
lee actas y ie  inserta el Diario del Go- 
bienio. Entonces; Sres. editores del 
Censor, serán benéficos los congresos, 
F nosotros eos amigos y defensores,

misma Constitución que por otra 
parlé sé aparenta'sostened!11 .* ̂  ; *• JI / ♦ j *

En ese mismo número ha visto el 
público las justas quejas del Nuevo-  
Mexicano,contra el ministerio que ha 
dejado hasta la fecha sin efecto el 
decreto del congreso para qua se le 
auxiliase á dicho departamento con 
la metcnina cantidad de 5.000 pesos 
mensuales, eoti el, fio 4 e invertirlos

VE>íD ÍJTA PUBLICA 
2.a calle de Plateros NS 12.

Loe martes y viernes á las doc*: lo* 
miércoles y sábados á las cuatro.

Suplico á las personas que traen ef®c* 
tos, sé impongan de la tarifa de comisí°n 
y de no remitirlos sin que se apunten 
en el libro. r 14 v.—»• .

o /  mensuales, con ei, no ae invenirlos se venden náia
m rntrrA  na& m o s q u it o , á cargo de Mariano Jimenex, callo de ¡a Estampa de S. j

En la 1.* calle de Mesones núm* t ,  
se venden pájaros canarios. 8 v.—1;

núm. 18.


